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-Ya 10 comprendo, hijo-r epli caba doña Elvira-pero no puedo 

evitarlo ... no puedo evitarlo ... i i tú upiera s 10 que sufro .. . ! e ta 
ca a e tan tri te, tan ilencio a, con tan poca luz .. . ¡Y luego , iempre 
' ola cuand tú te va ... ! 

Alo-una tarde d na Eh,ira olía reunir e con una vecina que ha­
bita a de abajo. Doña Elvi r experimentab una o-cata emoción ha­
blando de u hijo. Le eloo-iaba radiante de orgullo, complacida de 
su bondad. 

-E'i muy amante de u madre-ponderaba ante su vecina- a vé 
u teel, el pobre tra aja sin le canso e acr ifica peno am nte, y cuan­
do llega la noche u m yor ati facc ión e alir conmio-o para que me 
di traiO'a y olvi e mi quebranto... i una la n ch , de de que mu­
r ió mi marid , ha intentado . alir 01 d ca a. Claro e que yo tam­
p co l con entiría . i Enloquecería de miedo! Ya abe u ted que soy 
muy cn arde y de d la muert de mi mari o, cuando no teno-o a mi 
hijo junto él mí, no di, frulo un momento de paz. . reo que detrA de 
cada puer ta s e con e un fant ma, y que el alma de mi pobre e po o 
e me ha de pre entar cuand menos lo e pere.. . o 

E ta fra e l1O'irieron a la vecina múlt iple hi toria de apareci-
dos y ánimas en pena . menzó a relatár ela' a doña El ira minu-
cio amente, con detalle que h rroriz ban y colmaban de pavor inf1- , 
nito u apoca o ánimo. 

Enmudecida de pa mo con la pupilas dilatada, doña Elvira e -
tuvo e'5cuchando la h ripilante narraciones . na maléfica curio i · 
dad la t nía h c hiza a. nhel b conocer ha ta lo má ínfimo por­
men re de aquello ca - increible qu e de cribía la vecina. 

Al ' ubir, d ;:,pu', ,a u ca a, uo- ;:,ti nada po r las fábula extra a ­
o-ant qu acalJaba d oir, t nía la e i encia a oluta de que el e -
pi, itu d e u e p o ron abe en tom uyo y 010 e peraba una oca­
sión pro picia para 1110 trarse. 

Al pon r la Hav en la c rradu ra intió un desaliento anonadador. 
Hab ia o curecid , la mbra'5 la intimidal :il1. E tuv a punto de 
r tr c~d r pero tu un rapt d audacia y al rió . La n g rura n que 

·tab umida la ca<;a pro lijol un espanto tan el III did que a'ó 
en el mism umbral, de mau jada, acometid a por un d mayo ine · 
vitable y sübi to. 

A -í la enc I1tró Ricard poco momento de 'pu' ,al regre ar tran ­
quilamente de u Ikina. 

* * iC 
Dud ' much t iem ante;:, de uecidir e. Aqu l j Ibo ri organjzado 

p r <;~I 'i camlra1 s cautiv:tb le c n la perver a atracción de lo impre-
se ti tIo. 1 fin, 1 t nt i 'n le nciÓ . 
. . Cunn l u m,1"lr s hall e d rmirl - peinó -él levantaría muy 

slgll ')sa'U ~!1te, ) g 3.rul'11<:> l't llav . .! , iría a rcuni l5e con sus amigos 
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